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ÁL Sil mimñ 
Corre con insistencda el ru­

mor de que determinados ene­
migos nuestros, incapaces de 
combatir caballerosamente, han 
enviado á la huerta emisarios, 
para que, valiéndose de menti­
ras indignas, conciten los odios 
de Los huertanos ea contra 
nuestra. 

Como lio tenemos vocación 
de mártires, ponemos al señor 
Gobernador enantecedentes de 
lo que ocurre para que procoda 
como crea más oportuno, si 
quiero evitar que las cosas lle­
guen al extremo que nuestros 
eaemigos desean, pues no esta­
mos dispuestos á dejarnos 
agredir impunemente. 

Tal conducta retrata de cuer-
130,entero á las personas que 
por todos medios intentan su­
primirnos. Los que abusando 
de íla inexperiencia de masas 
fáciles de conmover, pretenden 
valerse de ellas por medio de 
la éalumnia, ya se sabe qué 
nombre merecen. 

Ya lo sabe el Sr. Goberna­
dor, y lo saben esos «valien­
tes» que nos odian y no se 
atreven á arriesgar su precio­
sa vida para satisfacer sus ren­
cores. Pensamos como pensá­
bamos; decimos lo que decía­
mos y diremos lo que sea ne­
cesario para desenmascarar á 
los enemigos de la huerta. Pro­
vocadores, no; pero asustadi­
zos, tampoco. Conste. 

Con el desprecio á la verdad que 1© 
Ciracteriza, propala anoche lia periódi­
co, indigno de sor. leido por personas 
sensataí^, la calumnio?a especie de rjue 
en nuestras columnas se ha injuriado á 
los liabitantes de la huerta, quienes nos 
merecen más respeto que muídios hipó-
cribas que eu apariencia los defienden, 
sólo por servirse de ellos para las con­
veniencias de determinados caciques. 
Niheraos escrito nunca nada que ofenda 
á los liuortanos ni habremos de oscri-
b i r l ) , porque sólo respeto meroccn 
apiollos quienes, no interrumpen un 
dia la fatigosa labor, y por su bondad 
nativa caen eu las redes que les prepa­
ran algunos sacamuclas políticos, tan 
sobrados de palabrería iniUil como fal­
tos de hechos que acrediten la verdad 
de sus palabras. 

Hemos protc-itado, c-so sí, de que al-
guict) procurara utilizar á los haer ta-
njri como escudo para obtener no sabe­
mos qué finos, y porque el periódico á 
quien le estropeamos Ja jugada, se ia-
o m o d o , no habremos de dejarlo que 
abuse de las circunstancias, como lo 
vieao haciendo, sin poner los puntos 
sobre las íes y al descubierto sus sofis-
ticacioues. 

No liay que confundir los términos. 
Lamentamos que, á pretexto de favo-
r í cc r los intereses de la huerta, so pro­
palen las mentiras más absurdas y so 
ex :!t-:. coütíiiu:!. ó lii pócritíUiiente á los 
h'aertaii)s á recurrir á la fuerza para 
cortar lo que los sofistas han presenta­
do como nuevo nudo Gordiano: no in­
juriamos, á los hijos do la huerta, por­
que sólo, admiración nos inspiran, ya 
que trabajando constante ó incansable­
mente sólo con.<iguon, gracias á la de­
sinteresada 2'>'''ol'SCcíún de los odiados 
caciques, (que lioy simulan ampararles 
para qtiüzarlos luego), que con tribu­

taciones exhorbitantes se les despojo 
de cuanto ganaron en labor penosísima 
y se les arrebaten multi tud de mozos, 
titiles para el trabajo, que van á los 
cuarteles á servir de valladar al pueblo 
si se levanta contra los manejos do sus 
explotadores. 

¿Cómo no trabajan esos dosinterasa-
dísimos defensores de los huertanos 
para aliviarles do las insoportables 
cargas que soportan? ¿Cómo no redo­
blan sus esfuérzaos para duplicar la pro­
ducción do pimiento, según es necesa­
ria? ¿Cómo no laboran para que no se 
roben las aguas de los riegos, que tan 
necesarias son á los productores? ¿Có­
mo no han dicho nada los omnipoten­
tes caciques murcianos para remediar 
los males que produce á los riegos de 
la huerta la Fábrica dé la pólvora? ?0ó-
mo no luchan los caciquillos murcianos 
por que se abarate' como es justo, el 
transporte en ferrocarril de los frutos 
de la huerta? Así, incitando á los seño­
res que sólo han abierto la boca en las 
Cortes para desbarrar acerca del asun­
to del pimiento, es como so demuestra 
el cariño á la patria. Así , ' combatiendo 
los males que sufren los huertanos y 
predicando ideas do amor, no sombran­
do instintos de destrucción, es como se 
prueba ol cariño. 

¿Ha hecho algo parecido el periódi­
co que nos ofendo anoche? No. En 

-a56 periódico escribe quien ideó aque­
lla desdichada Unión Rara!, que tantos 

: dispendios ocasionó á los huertanos; on 
e^e periódico cícriba quien defendió á 
quienes • intentaban eraj)obrec6r á los 
huertanos con la desviación del Segura; 
en ese periódico es'jribo quien defen.Üó 
el asunto da las quintas, cuando igno­
miniosamente se arrebataban á las ma­
dres doloridas sus hijos enfermos, inú­
tiles, para qilo HO fueran al Ejército los 
protegi'los da los caciques; en ese pe­
riódico escribo, en suma, qulea no ha 
perdonado ocasión de lastimar los in­
tereses de la huerta siempre que esta­
ban en.contraposición do ios del famoso 
Sindicato, del CLialso dice públicamen­
te que intenta monopolizar la exporta­
ción del pimiento, constituyendo otro 
Sindicato para imponer el precio á di­
cho producto. 

Se nos dice que no defendemos á los 
huertanos y lo dice el mismo hombro 
que desdo la época de la inundación 
siílo daños ha producido á la huerta. 
Mientras el periódico Tartufo, vivía 
muy tranquilo favoreciendo los intere­
ses de los cacique?!, á nosotros, por se­
guir la campaña do his quintas, nos 
atragimos los o líos de los poderosos; 
cuando cambatimos rudamente la des­
viación se nos llovó á la cárcel y hasta 
llegaron nuestros enemigos á enviar 
matones que nos quitaran del medio; 
cuando combatimos el injusto reparto 
do consumos del extrarradio por ol 
cual pngabau los pobres huertanos laS 
cantidades quo ss quitaron á los amigos 
de loj caciques, se nos" procesó; por lla­
mar la atención de las aguas do riego, 
so nos volvió á procesir, embargándo­
senos los muebles; cuando la cuestión 
del transporte dol capullo de la seda, 
tuvimos que sostener una batalla hon-
i-ada en favor de los huertanos y en 
contra de sus explotadores; cuando la 
recaudación do contribuciones quiso 
arrogarse las facultades de investiga­
ción para aumentar el t r ibuto de las 
tierras do la huerta, nosotros sostuvi­
mos enojosa, pero digna campaña ea 
contra do lo que defendía el Sindicato 
en perjuicio de los huertanos; cuando 
hace muy poco tiempo, anunció ua mi­
nistro su propósito de crear Granjas 
esperimeptales-, esta periódico pidió 
una para Murcia, petición quo apoya­
ron los periódicos locales, excepto el 
que ahora hace gala de amor á la liuer^ 
ta. (jY á (jué seguir? Pasda que corpea-

zamos á publicar este periódico, siem­
pre estuvimos al lado de la huarta y 
en contra de sus enemigos, amparados 
IDor ese odioso papelucho qus nos com­
bate. 

No se defiende el bienestar de la 
huerta excitándola al motin, sino com­
batiendo incesantemente la a iu i tera-
ción, donde quiera que exista, y en* 
contra do la CU;Í1 estamos nosoiro-!, 
cual lo estará todo aquel que amo á 
Murcia; pero no combatiendo la mez­
cla do aceito ¡varo de olivas, que en na­
da perjudica á la producción. Persígase 
con euej'gía á los adalteradores y cas­
tigúeseles coa mano fuerte como es de 
justicia; pídase que se analice el pi­
miento y se lleve á ios tribunales á los 
que ¡o mezclen con materias nocivas á 
la salud, pero no engañe á los liuorta­
nos combatiendo la mezcla do aceite 
puro que ni perjudica al pimiento ni á 
su productor, porque ni es nocivo ni 
aumenta en cantidad á tal producto. 
Y sobre todo, ou honor á la verdal , 
déjese do llamar á los exportadores 
adulteradores, para conseguir una au­
reola de populachería, parqno aun 
cuando haya alguiio tan mal hijo ds 
Murcia que perja.lique su comercio 
con la adulteración, entre los exporta­
dores \\n.j personas honradísimas y con 
cuyo trato so honrarían ciertamente 
machos de los que ahora lo; injurian, 
por amor ai pufro olUco] y son los pri­
meros en podir que se por.iígx á ios 
adulteradores. 

Consto, [)UüS, que iioy como siempre 
estamos al la>lo do los interoses do la 
huerta y que los perjudica quien con 
oxiígeracioues lamentables está logran­
do que casi todos los quo en el cxtran-
j 3ro compraban nuestro pimiento, re­
nuncien á ad luirirlo, y estén á punto 
do cerrársenos to los ios marcados de 
América y del África. ¿Cuii es ol fin 
de tanta hipocresía como se demuestra 
hoy? Que itna comisión francesa ha^'a 
solicitado simiente do pimiento para 
proceder á la.plantación; con^lucta que 
imitarán, l a s re públicas- americanas. Y 
cuando esto ocurra y los produ'.tores 
do pimiento sientan las consecuencias 
de la campaña dol periódico Tartuf) , 
veremos como dan cuenta do su pro­
ceder los enemigos de la huerta. 

Otra vez, con más fuerza si cabe, se 
lanzan al vuelo programas do concen­
traciones:, la animación política en to­
dos los círculos es grande, en todos se 
indican personalidades de la alta políti­
ca p ira reemplazar á los que hoy traen 
entre manos los destinos de la nación. 
No cabo duda, púaí, que se cierne sobre 
la política española un acontecimiento 
de trascendencia tal, quo los monos 
amigo de entremeterse en estos embro­
llos, toman cartas en el asunto y son 
los primeros en tirar c4cl hilo que los 
lleve al ovillo, que les dé la clave del 
asunto. 

Nada más exacto que tras los alegres 
dias do Carnaval, en los que la política 
ha estado relegada al olvido, tornen 
las cabalas, las combinaciones, los pro­
gramas de gobiernos, las influencias 
jueguen principal papel en los mane­
jos de loí prohombres do partidos, de 
los que abrigan alguna pi'obabilidad de 
triunfo. 

Ahora bien, y esto es lo que se des­
prende de tal situación aflictiva para 
el país: que no hay hombres que pue­
dan contar con la plena confianza del 
trono, y que éstos, no s© hallan con 
fuerzas para contrarrestar ciertos in­
flujos, y la honda crisis que poco á po­
co so vá apoderando del país, dominán­
dolo y llenándolo todo. Cunde la des­
confianza en los hechos de los políticos 
y ándanso con pié de plomo cuando se 
ti'ata de concentraciones. 

El temor vcese retratado en las accio­
nes de todos aquellos qu6,en caso dado, 
serán los únicos llamados á jugar pa­
pel importante en la alta política, ea 
ej comieozo d? u» peinado, 
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Por nuestra parto está perfectamen­
te explicado eso temor, no se nos ocul­
tan á nosotros como á la mayoría del 
país, las dificultados casi invencibles 
que por de contado tropezarán y ten­
drán que vencer los que en momentos 
tan difíciles so encargarrai del gobier­
no de la nación, la.s dificultades que 
opondrán los mismos q̂ ue hoy no quia-
ron cargar con el gato muerto del ba­
lance de un reinada próximo á dar la 
bo'jueada postrera. Todo está perfecta­
mente explicado á los ojos do aquellos 
para los cuales la política no es un 
mito. 

Que gravos acontecimientos se ave­
cinan no haj^ manera de dud-^rlo, basta 
ver los celajes que sombrean el cielo de 
la política española, para suponer la 
torni)estad quo se avecina, el pedrisco 
tremendo qay sembrará ol espanto on 
la nación; la galerna está próxima y lo 
quo es más, será de fannstas consecuen­
cias si coa antolaoión no so tomm las 
necesarias medidas al ni ¡1 que se ave­
cina acelera lamonte. 

Tanto por lo qire á noso'.ros r rs jocta 
dentro do la nación cuanto por el coii-
cepto que ha inenestor nos tengan ino­
ra da nuestros límites, oxije salgamos 
de una vez para siempre do todo lo quo 
sea la situ:ición presento, de descon­
fianza y de desunidad por parte de to-
d )s, y q i e huelga en tan críticos mo­
mentos. 

^usiavo Vi'vsro 

-> 

I'iisó Gani'tval, y con ü la alegría y el 
bullicio: como recuerdo -lólo queda el cuer­
po maUrecho, el áiiinio mohino, una gran 
pesadez en el cuerpo y quisa algunas 
tristezas en el alma. [CuúiUos desengaños 
no habrá linbido! ¡OtuXidos engaños no se 
h'djrán descubierto, mas sobre todo, cuán­
tos no habrán ensanchado su corazón 
rompiendo el silencio que guardaran y que 
en otros momentos hubiera pasado por 
atrevido] ¡Las verdades que ss habrán di­
cho ainp'iradas por la impunidad que prés­
tala careta!... Cuan grande no será hoy 
el desconsue'-o al encontrarse, casi inusita­
damente, frente á la realidad imperiosa, 
que demanda las necesidades de; la vida, la 
f.xp'dsión del sueño vioido cortas horas. . 
Qué cambio más grande verificado en po­
cas horas, el silencio monótono del cansan­
cio constituye en todo el mando cirilisado, 
la alegria de ayer, la confusión de ha po­
co, el vocerío discordante de las bulliciosas 
máscaras. A'iora queda el otro Carnaval, 
(•elefernoi y ti de f.todo el año-¡>, el real­
mente enmascarado, el real y efectivo, el 
amargo y cniel, '-el eterno >. El cambio no 
pue,dc ser más grande. 

M e g' ií c .1 í> 3 y c v a c l q u e s 

Clama al cielo y clama 00¡1 voces 
que debería llegar hasta ol Cuibierno, 
lo que ocurro en el asunto de los con­
sumos dol extrarradio de Cartagena. 

No pasa día sin que llegue á esta 
redacción una queja ó una censura con­
tra la obra del caciquismo de la vecina 
ciudad, y no pasa tampoco día sin que 
nos digan preguntemos cuál saa la cau­
sa de que los diputados" á Cortes por 
Cart igona callón en el Parlamento so­
bre los asuntos de las láminas y de los 
consumos y. hablen en cambio de sobra 
en I0.S ministerios para activar •expe­
dientes que siempre benefician por lo 
regular, á intereses 2)atrios. 

Ignoramos cuál sea la causa del si­
lencio y cuál el móvil de la recomen­
dación, pero sí sabemos, porque son 
hechos ciertos, hechos probados, 
hechos consumados, que esos dipu­
tados callan y recomiendan. Y siendo 
eso cierto es también que en osas re-
comoudaciones y eu esos silencios hay 
tanto de patriotismo cuanto hay de 
desinterés. 

Triste y. muy triste es todo lo que 
ocurre en Cartagena coi\ motivo de la 
liquidación de las láminas de propios, 
sin quo una nata viril haya resonado 
en el Parlamento para depurar cuanto 
se dice sobre el particular; pero es aun 
más triste lo que viene ocurriendo en 
ol escandaloso asunto do los consumos 
del extrarradio, donde se avecinan 
dias tenebrosos de llevar á efecto lo 
que con fecha de ayer nos dice nuestro 
coresponaal, eu at|UoIla ciudad; 

Sr. Director del IIHa.iLoo o s MoaoiA 

Qiorido amigo: Ayer dia 9 se cele­
bró la reunión pública entro los veci­
nos dol extrarradio en el Teatro d» 
Pozo-Estrecho; alií so coraontaron lo» 
abusos quo comete la empra-sa de con­
sumos, so censuró duramente al alcald» 
Barcos, se le con.sideró roto y haciendo 
aguas, se acordó constituirso el extra­
rradio on sociedad de resistencia y lle­
var á los tribunales de justicia á todo 
el quo incurra en responsabilidad ! • 
mismo á los empleados que á altas y 
elevadas autoridades,se aconsejó al pú­
blico que fuera prudente y respetara 
los intereses de la empresa, quo des­
preciara el motin y los. escándalos; ele­
var una exposición con centenares de 
llrmas al Sr. .Delegado de H.icienda y 
á todas las autoridades quo on sus ma­
nos puedan tenor algún remedio contra 
tanta iniquidad; celebrar un mitin ol 
próximo domingoy ultimar unaporción 
de resoluciones do trascodentalimpor-
tancia, d o t ó l o lo cual tendré al co-
rriente á los lectores del HEB.ÍLDO. 

Corresponsal. 

La lectui'a do osos párrafos y el x'e-
cuerdo del asunto láminas bien mere­
cen que ejercitemos tolos los derechos 
constitucionales, especialmente el de 
petición, único que el Código funda­
mental concedo á ios españoles para 
suplir con la iniciativa individual ó co­
lectiva la falta del poder representa­
tivo. 

Con_ focha de hoy elovamo.^ razonada 
expo.sición á uno do los representantes 
do la Nación on Cortes para que por 
las prestigios de la Administración pú ­
blica y sobre todo por el supremo ¿úí-
teres dé la Patria, levante en el Parla-
monto su voz solemne y autorizada, 
contra la quo no se atreverán ciertos 
políticos que por desgracia sufrimos los 
españoles. 

La cosa promete dar mucho juego. 

Essistencia patsiva 
_ Hemos procurado tratar con la sua­

vidad que los prestigios de las autori­
dades nos raerecon, los hoahos que han 
motiivado la campaña iniciada en esta 
psriódico, acerca de las denuncias pre­
sentadas en esta Delegación contra las 
sociedades mineras «Triunfo», «San 
Juan y Santa Ana-^ y «Fuensanta». 
Nos hemos_limitado cu osa campaña á 
señalar lo irregular del prosedimionto 
seguido en la tramitación (valga la 
frase) do las referidas denuncias y ea 
las que se ha procedido por las oficinas 
do esta Administración do Contribu­
ciones, con un desconocimiento absolu­
to de todos los,Roglameuto3 que rigen 
sobre la materia, y una lamentable in­
dolencia que perjudica por igual los 
intereses del Tesoro quo á dicha oficina 
lo están encomendados administrar y 
los fueros sagrados do la Ley, qUe has­
ta ahora se han venido burlando, sin 
que por los que á ello están obligados, 
so haya procurado imponor el correc­
tivo que tales.infracpionos merecen. 

. Unas veces, para que las sociedades 
«Triunfo» y «San Juan y Santa Ana» 
cumplan con Tos mandatos de la Admi­
nistración remitiendo las escrituras da 
constitución que se les tenía reclama­
das, 03 necesaria la presentación de uu 
Notario de esta ciudad en la.s 'oficinas 
de la Delegación. Otras veces para que 
el Reglamento do investigación tonga 
el debido curaplimienta, se hace preci-. 
so que en las columnas de este periódi­
co se hagan excitaciones innocosariaa 
para todo aquel que tiene noción exac­
ta dol cumplimiento de su deber. 

Más tardo y con uu retraso de cinco 
meses se intenta hacer la comproba­
ción necesaria á la sociedad «Fuensan­
ta» y contrato quo se esperaba por el 
funcionario encargado de este servicio 
resulta que el Sr. D. J . C , que días an­
tes había ofrecido reunir la Jun ta di­
rectiva para recabar de ella la autori­
zación necesaria para exhibir la docu­
mentación interosada, manifiesta coa 
grande asombro dol investigador, que 
nada tiene que ver con la referida so­
ciedad ni ostenta el cargo de Presi­
dente. 

No queremos consignar en el d iado 
hoy las tristes reflexiones que nos su­
giere esta manera de proceder, por 
quien ci'eemos debo conocer el alcanc 
de nuestras leyes. Solo ú liareíne 
coastar, (jue según nuestras notioiiV; ^4 


